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Difícil es por demás nuestro intento, ya que á la completa 
ineptitud de nuestra pluma se agrega la imposibilidad de apelar 
al socorrido empleo de párrafos altisonantes, que tan bien en- 
cajarían si se tratara decantar las proezas, más ó menos verosí- 
miles, de un afamado guerrero. Mas, correspondiendo á honrosa 
invitación, compelidos estamos á trazar la silueta del que fué 
eximio alcalde de nuestra Condal Ciudad, del pacífico y morige- 
rado ciudadano que sin trastornar el uuiverso mundo, ni hacer 
derramar, con insensatas predicaciones, una sola lágrima, se 
consagró por completo al progreso del país que le vió nacer y 
al bien de sus semejantes. 

Imposible será escribir la historia contemporánea de Barce- 
lona sin mencionar á su preclaro hijo, el Excrao. Sr. D. Fran- 
cisco de P. Rius y Taulet, ya que su nombre irá siempre unido 
á cuantas reformas é instituciones han concurrido para que 
aquélla, dejando de ser un villorrio, merezca el dictado de gran 
Capital. 
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Durante su permanencia en la Alcaldía, dióse principio á la 
construcción del magnífico Parque; á las obras para el aumento 
del caudal de aguas potables, y para el desvío de cauces; se edi- 
ficaron los palacios de Ciencias, Bellas Artes y de Justicia, los 
monumentos de Cristóbal Colón, Prim, Clavé y varios otros; se 
restauró la casa Consistorial devolviendo su primitivo carácter 
al precioso Salón de Ciento; erigióse el cementerio del Sud-Oeste, 
uno de los más bellos del mundo; abriéronse las grandiosas vías 
de Cortes, Diagonal, Rambla de Cataluña, Puerta del Angel, Mar- 
qués del Duero, Paseos de Colón y de San Juan, etc., urbanizándo- 
se y alineándose otras mil y una calles, sin que nuestro biografiado 
poseyera ni un palmo de terreno dentro del recinto de la ciudad. 
Estableció el alumbrado eléctrico y la Escuela de música, etc. 

Fué padre de los desvalidos, fundando el Asilo de pobres 
del Parque, y como protector de los artistas inició las exposicio- 
nes de Bellas Artes, la galería de Catalanes ilustres, los Museos 
de antigüedades y reproducciones, las fiestas y ferias de la 
Merced; y á tantos otros asuntos y servicios dedicó sus energías 
que serían necesarios muchos tomos si tratáramos de estudiarlos 
uno por uno. Su delirante anhelo por la agregación de los pue- 
blos del llano le hizo concebir la esperanza de que quizás algún 
día el pueblo que fué su cuna llegara á convertirse en otro París. 

Como apoteosis de su prodigiosa actividad realiza, con asom- 
bro de todos, la primera Exposición Universal de España. 

Nuestro campeón rinde culto á todo lo grande y noble que 
encierra su amada tierra, así es como coadyuvó, por medio bien 
eficaz, á la coronación de nuestra excelsa Patrona la Virgen de 
las Mercedes; al propio tiempo que erige un monumento al más 
popular de nuestros poetas, al inmortal autor del ¡Gloria á Es- 
paña! á D. José Anselmo Clavé. 

Cuando las naciones más poderosas del Globo concentraban 
su atención en mutuos recelos y en aprestos militares, logra 
nuestro primer magistrado municipal, que acudiendo aquéllas á 
la invitación que, en nombre de Barcelona, les dirige, se con- 
vierta su puerto en el oasis escogido pura que las Escuadras de 
los distintos países se dieran el abrazo fraternal que de momento 
imponía tregua á sus querellas. 

Jamás el nombre de Barcelona y el de su idolatrada Cataluña 
serán repetidos con tanto cariño y respeto por todos los ámbi- 
tos de la península, y aún en toda la redondez de la tierra, como 
lo fué durante el torneo del trabajo. Por recientes noticias que 
tenemos, nos permiten aseverar que, aun hoy día, en algunos 
pueblos del Norte de Europa se conoce á Barcelona con el titulo 
de la Ciudad del gran alcalde; al cual colmaron de honores los 
Jefes de los principales Estados. 
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Todavía resuenan en el histórico salón de Ciento aquellas 
palabras con las que el Sr. Rius y Taulet contestaba á las acla- 
maciones que le tributaba el pueblo al regresar de su excursión 
á provincias, en el año 1889. 

«Bien podéis comprender, decía, que solo pueden salir de mis 
labios, en este instante, palabras de reconocimiento. Pero falta- 
ría á un deber sagrado, si antes de agradeceros la cariñosa aco- 
gida que me dispensáis, no dirigiera frases de profunda gratitud 
A las provincias de España que han saludado con aplausos y 
delirantes aclamaciones el glorioso pendón de Barcelona». 

Sí, en Madrid, Granada y Córdoba se aclama á Barcelona, 
llamándola «honra de España y la Comisión que la representaba 
ha recorrido el camino sembrado de flores». 

Venturosa era de paz moral y material fué aquélla, durante 
la cual las artes é industrias catalanas se multiplicaron de una 
manera asombrosa. A ello se debe esa pléyade de arquitectos, 
pintores y escultores que son el orgullo de nuestra ciudad. 

La figura del primer Marqués deOlérdola se agranda, reúne 
en alto grado el don de gentes, siempre suma voluntades, jamás 
resta, pues no caben en su bondadoso corazón ideas mezquinas 
que puedan fomentar odios ó antagonismos. Cuanto de los pode- 
res públicos solicita, para su idolatrada ciudad, le es concedido. 
El Idolo de sus ensueños ¡Barcelona! se desarrolla prodigiosa- 
mente, la edificación se desborda, la riqueza se centuplica, pero 
él sacrifica su propia fortuna al cuidado de la cosa pública, no 
aceptando nunca cargo ni empleo retribuido por el Estado; aun 
más, sacrifica su misma existencia en aras de la ciudad que le 
vió nacer. 

Tales son, superficialmente apuntados los beneficios incalcu- 
lables, que á costa de su posición y de su vida nos ha legado tan 
ejemplar patricio. 

Si de sus actos públicos pasamos á la vida íntima, bien podrá 
afirmarse que no se borrará jamás de la memoria de cuantos le 
conocieron aquel carácter franco y sencillo, á la par que aque- 
lla amabilidad y cortesanía que tanto encantaba á propios y 
extraños. 

Modelo de hijos, modelo de ciudadanos, modelo de amigos, 
modelo de esposos, modelo de padres, tal fué la esencia de la 
personalidad del malogrado Marqués de Olérdola, del héroe, que 
sin imitadores, y con solo el recurso de las armas déla paz supo 
lograr el verdadero engrandecimiento de su patria. 

Antonio Torrents y Monner. 
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Conmemoración de la primera Exposicióo Universal Española celebrada en Barcelo- 
na bajo la poderosa iniciativa del Excmo. Sr. D. Francisco de P. Rius y 
Taulet. 



Escrito está en el libro de los destinos que España más ó 
menos poderosa, más ó menos rica, ha de influir de un modo os- 
tensible en la historia de los demás Estados del mundo. 

El pueblo español, bravo, noble y bueno, será siempre apto, 
lo mismo para grandes concepciones que para grandes hechos. 
El descubrimiento y sucesiva civilización de inmensas regiones 
de la tierra, debidos al valor é inteligencia de sus hijos, consti- 
tuyen una de las epopeyas que más enaltecen los fastos de la 
humanidad, tanto por lo maravilloso del suceso como por la fe- 
cundidad de sus consecuencias y resultados. 

Cuando España debería hallarse débil y fatigada por la tenaz 
lucha que sostiene para arrojar victoriosamente de todos sus 
dominios al islamismo, da al mundo otro mundo. 

Apenas repuesta de las incoantes luchas fratricidas á que la 
tiene condenada la concupiscencia de los partidos políticos, 
asombra á todos con el majestuoso espectáculo de la Exposición 
Universal. 

Sí, lo decimos con verdadero orgullo: el concurso de la paz 
y del trabajo que se trata de conmemorar con esta publicación, 
difiere y se distingue considerablemente de cuantos otros se han 
celebrado; y su triunfo es mayor y más glorioso que todos los 
alcanzados hasta el presente. 

En verdad que admira y pasma el ( considerar la obra inmensa 
que en tán corto espacio de tiempo y teniendo que luchar con 
cuantía obstáculos de toda clase cabe imaginar, pudo llevarse 
á cabo, pues que en poco más de un año viéronse surgir, como 
por encanto, y del seno de la tierra, con«trucciones artísticas, 
bellos y suntuosos palacios circuidos de jardines espléndidos y 
exuberantes de vida que la más ardiente fantasía no se atreve- 
ría á concebir, comparables tan sólo con aquellos de que nos 
habla la mitología y en los cuales celebraron los dioses sus típi- 
cas fiestas. La magniñVencja de las instalaciones y el sentimiento 
del arte que reveló la exhibición de los productos, hacen que 
pueda consideiársela como una de las más útiles y grandiosas 
manifestaciones de la actividad humana. 

Las innumerables y variadas fiestas y regocijos que tuvieron 
lugar durante el certamen universal de España, exceden á toda 
ponderación. Jamás, ni el mismo París, con atribuirse la supe 
rioridad sobre las demás ciudades de Europa, ha podido presen- 
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tar un conjunto tan completo y armónico en el cual hayan des- 
collado las tiernas y conraove loras solemnidades religiosas, fiel 
trasunto de las que con pompa inusitada celebra la capital de! 
orbe católico, al lado de los festejos profanos, comparables tan 
sólo con los renombrados de la poética Venecia. 

Cabe afirmar también que pocas manifestaciones de esta clase 
podrán ostentar un carácter más genuinaraente popular qne el 
que mostró la primera realizada por España. Ciertamente, todos 
los servicios y todas las comodidades fueron asequibles á todas 
las clases sociales, habiendo venido á verificar más y más esta 
fisonomía característica el pintoresco panorama que presentaban 
los bosques y alamedas enclavados en el recinto del Concurso 
internacional, llenos constantemente de familia»*, que en ani- 
mado y alegre consorcio consumían sus frugales provisiones, 
sentadas sobre la blanda alfombra que el verde césped les brin- 
daba. 

Otro de los acontecimientos en alto grado imponentes que 
se debió á la Exposición Universal de Barcelona, fué el entusias- 
ta homenaje que las formidables escuadras de las principales 
naciones tributaron á España, como elocuente testimonio de sus 
simpatías y de la benévola consideración que las merece por 
su hidalgo y pundonoroso proceder de siempre en el fiel cumpli 
miento de los deberes internacionales que le incumben (1). 

A la manera como si nuestra patria quisiera consagrar un 
feliz recuerdo á la prepotencia y legítimo poderío marítimo que 
en pasadas épocas alcanzara, su Exposición ha sido la única de 
cuantas se han celebrado y se proyectan, que haya ofrecido có- 
modo acceso á la misma por mar y tierra. 

Y cual si hubiera querido tamb-ón presentar una gallarda 
muestra de antiguas grandezas y extensos dominios en los que 
nunca se ponía el sol, la Exposición de Barcelona ha sido el pri- 
mer certamen universal en que el ocaso del rey de los astros 
coincidía con la aurora de la ciencia, la electricidad. 

Si á tales portentos puede dar cima nuestra nación, abatida 
aún bajo el peso de recientes infortunios, ¡de cuanto seríamos 
capaces el día en que, ahogando dentro del pecho las mezquinas 



(i) España es de las pocas naciones que no poseen ni un palmo de terreno 
robado. A muy desconsoladoras reflexiones se presta esa falta de sentimiento moral 
que afectan las naciones que se atribuyen modestamente el estar á la cabeza de la 
civilización moderna, pues mientras por un acto de fuerza bruta Inglaterra retenga 
á Gibraltar, las islas Normandas, Malta y Chipre: Francia el Rosellón y Cerdaña, 
Niza y Córcega; Austria el Trentino, Istfia, Dalmacia, Bosnia-Hercegovina y Galit- 
zia; Turquía á Creta y el Epiro; Rusia á la Besarabia, parte oriental de Polonia, 
Finlandia y provincias suecas del Báltico; Alemania á las partes Norte y central de 
Polonia. Schleswig-Holstein y Alsacia-Lorena; Italia á los Estados Pontificios; ha- 
biendo todas ellas permitido (por no decir coadyuvado) que los Estados Unidos, 
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y funestas rivalidades de partido, siempre estériles para el bien, 
nos agrupáramos en torno de nuestra hermosa ó inmaculada 
bandera, exclamando todos á una: ¡Gloria á España! 

Antonio Torren ts y Monnf.r. 



Eli 1HARQUES DE OLERDObñ CONSIDERADO COflO ADMINISTRADOR 



La verdadera economía 
consiste en gastar bien. 

¡Paradoja! exclamarán algunos al leer el lema ó máxima con 
que encabezamos estos renglones. ¿Cómo puede ser que se con- 
sidere buen administrador á quien gastó importantes cantidades 
para el embellecimiento de la ciudad condal? Contestad á los 
que duden, que asi como es un excelente administrador quien 
emplea mayores sumas en el laboreo de sus tierras y en la con- 
servación de sus ñucas urbanas, con el propósito de obtener más 
pingües rendimientos, así también merece igual dictado aquel 
patricio que más gaste para el desarrollo ó engrandecimiento 
de su pueblo, ciudad ó nación. Y dicha excelencia sube de 
punto cuando se trata de quien como nuestro biografiado fué 
un eximio amante de la patria que se entrega en cuerpo y alma al 
bien del procomún, y de un modo tan completo que no le queda 
tiempo para atender á sus particulares intereses, ni al ejercicio 
de su profesión, llega hasta consumir en ello su existencia y 



faltando á los más elementales principios del derecho de gentes, arrebataran los 
restos de territorio que en Ultramar quedaban á la descubridora de América, no 
serán, no, y mil veces no, Estados verdaderamente civilizados (*). 

No esta, tal vez, lejano el día que, en iusto castigo, sean todas las naciones euro- 
peas sojuzgadas por el dominio universal de los Estados Unidos de América, de ese 
coloso que cada día aumenta fabulosamente su fuerza y sus riquezas y que sabe 
prescindir de toda clase de escrúpulos. 

Sí, muy grave é inexorable habrá de ser el fallo de la Historia acerca de ese 
desequilibrio que existe entre los adelantos materiales y el atraso moral que domi- 
na en fin de siglo. Inconcebible parecerá á nuestros descendientes que en época de t 
tanto progreso haya habido naciones que, á título de adelantadas, autorizaran que 
en su territorio se" reuniesen públicamente los sectarios del asesinato para fraguar 
sus horrendos planes y hacer luego la apología de los crímenes que durante estos 
últimos tiempos han conmovido á la humanidad entera. 

(*) No queremos afligir más á nuestros lectores recordándoles la estadística de 
los hombres originarios de dichas naciones á quienes en los últimos treinta años el 
fuego y el hierro han segado la vida, ni presentándoles el cuadro de los que perecen 
de hambre y frío en las céntricas calles de la capital de poderosa Metrópoli, ni en los 
antros de corrupción y del vicio que existen á la faz del titulado cerebro de Europa. 

En todas las naciones soi disant humanitarias se trabaja con verdadero frenesí 
para construir nuevos instrumentos de destrucción, buscando todos los medios para 
matar ó destrozar con mayor rapidez al prójimo. 

Por último, si otra prueba deseáramos del refinado egoísmo de los titulados 
grandes Estados, bastaría mencionar el hecho de que todos ellos consientan que los 
Santos Lugares, cuna y fuente de la civilización cristiana, permanezcan en poder de 
los turcos; así como contemplan impasibles que la orgullosa Albión arrebate la in- 
dependencia de las Repúblicas Sud-Africanas. 
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muere dejando á su familia casi sumida en la miseria. Ejemplo 
de civismo poco común en los egoístas tiempos en que vivi- 
mos, insólito caso del que, desgraciadamente no encontraríamos 
entre nosotros otro parecido (1). 

Para apreciar cuales hayan sido los beneficios que Barcelona 
entera ha cosechado del sacrificio de Rius y Taulet, basta saber 
que desde que dicho señor ejerció la alcaldía, la edificación fué 
extendiéndose por todo el llano como torrente desbordado, los 
tranvías forman hoy densísima red, los paseos pueden competir 
con los de las principales capitales del grlobo, y como apoteosis 
de tanta grandeza y reforma apareció la primera Exposición 
Universal Española que, cual piedra miliar, señala el paso de gi- 
gante, ó sea el adelanto de dos siglos, que en seis meses alcanzó 
nuestra ciudad. 

Lo que constituye la esencia de Rius y Taulet, la inspiración 
de su alma y el fanatismo de sus creencias, es el embellecimien- 
to de su ciudad natal, la preponderancia de este pueblo, la dig- 
nidad de Cataluña, el honor español que es el honor desús hijos 
y el culto, casi monomanía, que inspira todos sus afanes. 

Nosejuzgen exageradas nuestras palabras, pues ningún otro 
vínculo nos ligó con el Excmo. Sr. D. Francisco de Paula Rius y 
Taulet que el de ser hijos ambos de la ciudad de Barcelona. Así 
es que ni aficiones políticas (que no hemos sentido jamás), ni 
agradecimiento de favores que no hemos solicitado, han podido 
guiar nuestra pluma; son los hechos los que atestiguan cuanto 
hemos dicho; son los números que lo demuestran, es la realidad 
que lo afirma; dendelas reformas y embellecimiento de Barcelona, 
iniciados por el benemérito Rius y Taulet, la ciudad condal ha 
centuplicado su poderío y riqueza. 

¡Ojalá Dios nos depare, en el porvenir, otro magistrado mu- 
nicipal émulo del gran alcalde, cuyo nombre pasará á la poste- 
ridad como una gloria nacional! 

¡Ojalá renazcan para nuestra amada Barcelona aquellos ven- 
turosos cuanto inolvidables días de paz y bienestar en que ni la 
más ligera nubecilla empañaba el nítido cielo del amor á la Pa- 
tria común, y en que la fraternidad reinaba entre las distintas 
clases sociales! 

¡Ojalá que la Capital de Cataluña continúe ostentando el dic- 



(i) Además, conviene observar que á las Administraciones municipales que se 
han sucedido, después de las presididas por el malogrado Marqués de Olérdola, á 
pesar de no haber acometido obra alguna de la magnitud de las que éste llevó á ca- 
bo, no les ha sido posible aliviar el presupuesto municipal, pues dejando aparte el 
extraordinario que motivó la Exposición Universal, resulta que los presupuestos 
municipales refundidos del interior correspondientes á los años económicos de 
i885-86 á 1 889-90 presentaron como gastos un promedio de 27.630.644 pesetas, y 
el del año 1900, último liquidado/ascendió á 5o,6oo,5o8 pesetas. 
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tado que mereció del Príncipe de los ingenios cuando de ella dijo 
que era «archivo de la cortesía, albergue de los extranjeros, hos- 
pital de los pobres, patria de los valientes, venganza de los ofen- 
didos, correspondencia grata de firmes amistades, y en sitio y 
belleza, única!» 

Antonio Torrents y Monner. 



A LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE BARCELONA 



Pax, Pax, Semperque Pax. 

¡Bendito sea mil veces tan sagrado lema! 

¡Preciado don del cielo que llena de gozo inefable el corazón 
y proporciona sumo bienestar al espíritu! 

En su maternal regazo progresan las ciencias todas, y las 
artes y las industrias florecen por doquier. 

Hora es ya, pueblos insensatos, de que toméis asiento en el 
torneo de la paz. 

Enristrad la pluma en vez de la férrea y destructora lanza. 

A la sangrienta espada haced que sustituya el inspirado 
eincel. 

Soltad la lanzadera, y no el dardo mortal. 

Al ronco arcabuceo responda el alegre silbido de la locomo- 
tora que anda sin cesar. 

Dejad que se enmohezcan las armas de la hórrida guerra, y 
reemplazedlas con las herramientas que fertilizan los campos 
colmándolos de frutos y riquezas sin fin. 

Entonces, ¡oh ventura! las luchas fratricidas trocadas que- 
darán en certámenes y concursos para premiar las virtudes y 
méritos de los hombres justos y las sublimes creaciones del genio 
inmortal. 

Entonces, el iris de la paz brillará esplendoroso en la frente 
de nuestros queridos hijos, sobre la suerte de los cuales no de- 
berán las madres llorar ya jamás. — A. T. M. 



CARTA ABIERTA 



Su. Director de la «Revista Hortícola» 

¡Muy Sr. mío: Al recibir su muy grato volante de i.° del actual no 
dudé que V. confiaba en que gustoso escribiría algún articulillo para 
el número que, con buena intención y cariñoso respeto, auiere V. de- 
dicar al insigne patricio Excmo. Sr. Marqués de Olérdofa. 
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Aunque convencido de que mi pluma ha de tropezar con inalla- 
nables obstáculos, lo que me impedirá complacer á V. cual es mi 
deseo, correspondo á su galante invitación ofreciéndole para el men- 
cionado extraordinario los «Recuerdos y flores sueltas» que acompaño. 
Sabe V. que puede mandar y que ha de corresponderá su afectí- 



RECUERDOS Y FLORES SUELTAS 



Niño, muy niño, cuando la memoria era incapaz de atesorar 
para el porvenir las impresiones recibidas, cuando no podía ha- 
cerme cargo de las delicias de esa Castilla que no olvido, de la 
rica Andalucía que pisé más tarde, de las baterías de la costa afri- 
cana y de las ondulantes aguas del Mediterráneo que á mi diestra 
y siniestra se extendían de regreso á España, llegué á esta hermo- 
sa Cataluña, gloria y orgullo de la tierra hispánica, en la cual 
empecé á darme cuenta de la vida, según es mi recuerdo, con- 
templando y correteando por las murallas de ese famoso casti- 
llo donde se cubrieron de ignomia los franceses sacrificando al 
héroe de Gerona, al pundonoroso y valiente general D. Mariano 
Alvarez de Castro. Salí de Figueras: traje de allí, no el recuerdo 
de este general, no el odio á los franceses que lo sacrificaron, 
sí el de los cañones, el de la Plaza de armas y el aire marcial 
de las tropas que formaban casi cotidianamente en la explanada 
de la fortaleza de S. Fernando, y llegué á Barcelona, á esta 
hermosa capital de provincia, residencia, en su tiempo, de los 
antiguos Condes soberanos; corte más tarde de los reyes do 
Aragón y Cataluña; centro de la Monarquía oriental fundada 
por el primero de los Jaimes; Ciudad dichosa para la quo estaba 
reservado el honor de recibir al genovés que diera no á Castilla 
y León sino á España un nuevo mundo; nobilísima población en 
que los catalanes acaudillados por Rafael de Casanovas, al defen- 
der más que los derechos y libertades de Cataluña, la causa de 
la dinastía austríaca, exasperaron el ánimo de Felipe V y des- 
pués de asaltada la ciudad y hacer éste la justicia del vencedor, 
demolió uno de sus más populosos barrios y levantó la Ciuda- 
dela; cuando Barcelona la había casi demolido y uno de sus hijos, 
el insigne Rius y Taulet, el más entusiasta de los Alcaldes, el 
Excmo Sr. Marqués de Olérdola, como con justicia se le llama 
ahora, no paraba de procurar el bien de la ciudad que le sirvió 
de cuna, de la ciudad en que vivía, de la que administraba, 
enaltecía y daba el renombre merecido á la que es segunda ca- 
pital de España. 
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Los aflos de mi niñez trascurrieron gozosos, libres de toda 
pesadilla, viéndolo todo, Ihs más de las veces, de ese bello color 
con que nos pinta la esperanza lo que apetecemos, y entre los 
recuerdos de aquella edad dichosa que ya no vuelve, evoca uno 
mi mente en cualquier ocasión y en todo tiempo: el del alcalde 
de Barcelona á quien deseaba ver entonces porque me llamaban 
la atención sus patillas, al que admiro hoy como uno de los ca- 
talanes más ilustres en atención á que consiguió la trasforma- 
ción, si no completa, en buena parte, de la fidelísima capital de 
Cataluña que rae acogió con cariño en 1880. 

Desde aquella fecha he gozado siempre contemplando á Bar- 
celona, viéudola vivir la vida propia de las ciudades que traba- 
jan, que se engrandecen, que progresan y se muestran satisfe- 
chas de su obra. 

He visto convertir en deliciosos parterres y macizos los 
tristes y solitarios terrenos que ocupaba la Ciudadela; poblar 
de árboles las avenidas del Parque que creó Rius y Taulet; 
construir en él suntuosos edificios que dieran cabida á las manu- 
facturas que elabora Cataluña, á los productos que fabrica Es- 
paña, á los mil y mil objetos que Europa y América mandaron 
á la antigua Ciudad de Amílcar con motivo de la Exposición de 
1888, entre cuyos organizadores más entusiastas figura el Mar- 
qués de Olérdola. 

Recuerdo á este ilustre patricio al pasear la calle de las Cór- 
tes, el Paseo de S. Juan y la Rambla de Cataluña y uno su 
nombre á los de las personas que defienden la santa causa de 
repoblar las tierras y respetar los árboles, porque en tiempo de 
Rius y Taulet al abrise una calle se arbolaba en seguida, pres- 
tando un bien á la Ciudad que respira una atmósfera viciada 
por el trabajo fabril continuo de sus hijos. 

Recuerdo al venerable Alcalde de Barcelona cuando que- 
riendo disfrutar la suave brisa marina me encamino hacia el 
muelle y contemplo las datileras del Paseo que se bautizó 
con el nombre del insigne genovés que descubrió la América, 
deplorando que aquellas hermosas truanas matizadas y aquellos, 
aunque insignificantes, macizos que se extendían á lo largo del 
paseo hayan desaparecido, quedando solo las Palmeras. 

Recuerdo al entusiasta barcelonés cuando desde uno de los 
montes que circunvalan la Ciudad, veo á ésta como sumergida 
en un bosque de Plátanos que se han ido talando poro á poco 
para formar manzanas ó cuadras y originar ese hermoso Ensan- 
che de los vastos campos que se extendían más allá de la Puerta 
de 8. Antonio y de la Rambla. 

Recuerdo al Marqués de Olérdola al oír hablar del Parque 
de Montjuich ó del Parque forestal del Besós, proyectos nacidos 
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en bu tiempo y prohijados por 61, que sólo vivía por y para Bar- 
celona, que no reparaba en presentarla á las demás provincias 
como la niña mimada de Cataluña. 

Recuerdo ¿á qué más? — Ni mi pluma ni mis recuerdos 

tienen el valor que debieran tratándose de uno de los catalanes 
más ilustres que han administrado la antigua Barcino, esta her- 
mosa perla catalana que agradecida y deseosa de rendir un tri- 
buto de admiración á su esclarecido hijo, le erige un monumento 
en los terrenos que embelleció, á la entrada del Parque que vi- 
vifica á Barcelona, saneándola; en el Salón de San Juan, frente 
por frente del Arco de Triunfo y del Monumento erigido al Mar- 
qués de los Castillejos, construidos ambos cuando empuñaba la 
vara de la Alcaldía D Francisco de Paula. 

Sencillo y majestuoso se alza el monumento, debido al pro- 
yecto presentado por el arquitecto municipal señor Falqués, en 
unión del escultor D. Manuel Fuxá. — Sencillo es como Rius, ma- 
jestuoso como Barcelona. 

Hermosa me pareció Barcelona cuando vi por vez primera 
las anchas vías de su ensanche, cuando contempló restos de sus 
antiguas murallas en las Rondas y calle de Paralelo; grande, 
como ciudad populosa que alberga miles de almas la veía desde 
las cumbres de esos montes que la rodean; rica en aires cuando 
la brisa marina trasponiendo la costa se las brindaba salutíferos; 
laboriosa y honrada cuando las chimeneas de sus fábricas ofre- 
cían en artísticos torbellinos al Rey de los reyes y Dios de los 
dioses, enormes bocanadas de humo, mensajeras de la grata nue- 
va de haber principiado el trabajo; hermosa cuando se engalana- 
ba para honrar á su excelsa patt ona y con orgullo recibía al 
forastero que venía á visitarla. 

Asi la vi porque así era, porque así la creaba D. Francisco 
de Paula Rius y Taulet. 

Grande la veo, hermosa como siempre, laboriosa como en- 
tonces; menos religiosa, algo más viciada por pretender seguir 
esa mal entendida vida moderna; pero caritativa en todo tiem- 
po, agradecida siempre. Pruébalo si no el monumento erigido á 
la memoria del Excrao. Sr. Marqués de Olérdola. 

José Udina Cortiles. 



INAUGURACIÓN DEL MONUMENTO A RIUS Y TAULET 

La sesión. — A las tres y media de la tarde del dia 27 de 
Septiembre de 1901, se constituyó el Ayuntamiento en sesión 
de segunda convocatoria, con objeto de cumplir el precepto re- 
glamentario, bajo la presidencia del gobernador, señor Sodas. 



Digitized by Google 



iñ AL GRAN CATALAN 



Después de leída y aprobada el acta de la sesión anterior, 
leído el despacho oficial, y acordado, á instancia del sefiorRoig 
y Torres, que conste en acta el sentimiento de la Corporación 
por la muerte del señor Rufart, se suspendió el acto con objeto 
de ir á efectuar la inauguración del monumento. 

El marqués de Olórdola. — El primer teniente de alcalde, 
señor Catalán, salió á las tres y media en punto de la Casa Con- 
sistorial para ir á buscar en su domicilio al joven marqués de 
Olérdola, hijo del esclarecido patricio don Francisco de Paula 
Rius y Taulet. 

El señor Catalán iba en un carruaje de gala, precedido por 
dos batidores de la guardia municipal montada. 

El señor Catalán regresó, acompañado de don Manuel Rius, 
á las cuatro menos cuarto. 

En la Casa Consistorial. — El gobernador civil llegó á 
las Casas Consistoriales poco antes de ponerse en marcha la 
comitiva, tomando inmediatamente la presidencia del Ayunta- 
miento. 

Ocupando carruajes descubiertos salió la Corporación de la 
Casa Consistorial. 

En el último landó iban el gobernador civil, el alcalde señor 
Amat y el joven marqués de Olérdola. 

Figuraban en la comitiva, precedida por los batidores, y el es- 
tandarte de la ciudad, y corrada por numerosa escolta de guar- 
dia municipal montada, los concejales señores Catalán, Roig y 
Torres, Ruiz Alá, Farró, Ventura, Trabal, Macaya, Fargas, Jor- 
daua, Oliveras, Ribera, Miró, Jofra, Plaza, Bastinos, Berenguer, 
Lluch, Dolsa, Mutjé, Estrany y Fontcuberta. 

En el Palacio de Bellas Artes.— En el despacho secre- 
taria de la Comisión ejecutiva del monumento, instalado en una 
de las salas bajas del ala izquierda del Palacio de Bellas Artes, 
se hallaba constituida la comisión para recibir al Ayuntamiento 
y demás autoridades. 

Presidíala el señor Durán y Bas. 

En el vestíbulo fué recibido el Ayuntamiento por la Comi- 
sión ejecutiva. 

Las sociedades corales, representantes de los gremios y otras 
delegaciones oficiales de corporaciones se dallaban reunidos en 
el gran salón de Fiestas. 

La comitiva. — Inmediatamente se puso en marcha la comi- 
tiva en el siguiente orden: 

Batidores de la guardia municipal montada, en traje de gala. 

El estandarte de la ciudad llevado por un ginete y escoltado 
por la guardia municipal. 

Representantes de los cuerpos dependientes del Municipio; 
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de guarda paseos, bomberos, vigilantes del Parque, peones ca- 
mineros, guardia municipal y serenos. 

Las sociedades corales con sus estandartes. 

Representantes de los gremios y sociedades obreras. 

Varios empleados del municipio y de la Diputación provincial. 

Corporaciones oficiales. 

La banda municipal. 

La Diputación provincial, presidida por su presidente, don 
Dario Rumen. 

El Ayuntamiento, presidido por el gobernador civil, acom- 
pañado del alcalde y del marques de Olérdola. 
Escolta de la guardia municipal. 

Entre los asistentes hemos visto, sintiendo las omisiones en 
que podamos incurrir, á las delegaciones y representantes del 
Fomento del Trabajo Nacional; al tesorero de Hacienda, en re- 
presentación del delegado; la Junta directiva del Casino Libe- 
ral del distrito segundo; varias comisiones obreras; al doctor 
Coraenge por la Real Academia de Medicina; una comisión del 
Ateneo Obrero, presidida por don Manuel Buchons; otra del 
Centro Industrial, á cuyo frente figuraba don Ignacio Peris; el 
fundidor de la parte de metal del monumento, señor Masriera; 
al señor Valls y Vicens, por la Cámara de Comercio; don Manuel 
Planas y Casáis, Senador del Reino; don Pedro G. Maristany, 
diputado por Barcelona; una delegación del gremio de cerraje- 
ros, los señores Robert, Cambó y Agulló, por la Lliga de Cata- 
luña; los señores Alba y Palma, por la Federación de Coros de 
C avó; el exalcalde señor González; varios individuos del Cen- 
tro de Cortantes; en representación de la Colorabófila de Bar- 
celona el señor Salgot; el concejal señor Muntané; otra comisión 
del gremio de panaderos, constituida por el presidente don 
Pedro Quer; el vicepresidente don Francisco Henrich y el te- 
sorero don Pedro Comas; representación del Instituto Agrícola 
Catalán; la Junta Directiva del Círculo de la Unión Mercantil; 
el presidente del Colegio de Cereros; el exalcalde señor Nadal 
y directores y redactores de la mayoría de los diarios, revistas 
é ilustraciones que se publican en esta capital. 

El recinto de honor.— Al extremo del paseo de San Juan, 
dando frente á la entrada del Parque, una de sus obras predi- 
lectas, álzase el monumento del gran alcalde. 

Cúbrenlo por sus cuatro costados lienzos á tiras blancas y 
azules, horizontales, y sobre la envoltura destacan buen número 
de banderas españolas. 

Da acceso al recinto cercado donde se alza la tribuna del 
Ayuntamiento y autoridades y hállanse las sillas para los invi- 
tados, una puerta decorada con mástiles elevadísimos, á cuyo 
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extremo ondean gallardetes rojo y gualda que llevan en el cen- 
tro el escudo de Cataluña y el de Barcelona. 

Guardan la puerta y las proximidades del monumento, pare- 
jas de la Guardia municipal montada, en traje de gala. 

Numerosos municipales á pie contienen al público que en 
grupos numerosos intenta invadir el local de los invitados. 

Forma éste un amplio cuadrilátero, en uno de cuyos lados, 
se levanta la tribuna oficial, consistente en una escalinata y 
un templete de una sola nave, en el que aparecen la mesa pre- 
sidencial cercada de sillones, con el escudo de Barcelona. 

Toda la decoración es de pafios de terciopelo rojo excepto el 
dosel exterior, que es de terciopelo verde sostenido por mástiles 
recubiertos con los colores de nuestra bandera. 

A derecha é izquierda de la escalera, dos filas de guardias 
municipales, de gala, montan la guardia. 

Los Invitados. — A las tres comienzan á acudir los invitados. 

Ya las cercan ias, cuajadas de gente, ofrecían imponente 
aspecto. 

A laH cuatro menos minutos, y batiendo marcha sus come 
tas, entra en el recinto reservado una sección de bomberos con 
bandera desplegada. 

Poco á poco el local se llena; descuellan en la concurrencia, 
que va tomando posesión de sus asientos, uniformes, trajes de 
etiqueta y riquísimas toilettes de otoño, pues son muchas las 
señoras y señoritas que alegran el acto con su presencia. 

£1 pueblo contiénese respetuoso, pero impaciente, tras la 
empalizada que cerca el recinto de los invitados. Percíbese como 
un rumor de oleaje lejano, cada vez más fuerte. 

A la tribuna presidencial van llegando los personajes signi- 
ficados en la aristocracia, la banca, el comercio y la ciencia de 
Barcelona. 

Bien pronto no quedó en la tribuna un hueco libre. 
. Cuantos comentarios se escuchan son en honra del insigne 
patricio catalán cuyas virtudes elogian todos. 

Se recuerdan los principales hechos de su pródiga vida; se 
admiran esos paseos espléndidos cuya línea recta bordeada de 
edificios monumentales piérdese majestuosa en el horizonte. 

La comitiva.— Un ruido ensordecedor que se dilata en 
infinitas ondas y una agitación extraordinaria en los apretados 
racimos de cabezas humanas indica la proximidad de la comitiva 
oficial. La multitud se abre y estrecha de nuevo y la curiosidad 
alcanza su nota máxima. 

La cabalgata avanza con lentitud pero ordenadamente. 

En este momento, los grupos escultóricos del Comercio y la 
Industria, colocados á la entrada del Parque, puéblanse de mu- 
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chachos que escalan sus alturas. Otro tanto acontece con las 
estátuas del Paseo de San Juan. Oyense vibrantes y bélicos 
acordes de las bandas que acompañan á la cívica procesión. 

La gente abre calle y avanza la procesión. 

Ante el Monumento. — Llegan al monumento. Estandarte 
tras estandarte, cuajados de cintas y corbatas multicolores, en- 
tran los estandartes de Clavé, que se colocan en semicírculo 
alrededor del cubierto pedestal. 

Las autoridades é invitados de más categoría colocándose en 
dos filas desde el monumento á lo alto de la Tribuna de honor. 

La marquesa viuda. — Del brazo del señor Puig y Valls 
sube á la tribuna la marquesa viuda de Olérdola. 

Todos los invitados saludan á la distinguida señora. 

La Presidencia. — Ocupan la mesa presidencial el goberna- 
dor, que tiene á su derecha al representante del capitán gene- 
ral, al presidente de la Diputación y al de la Comisión ejecutiva; 
y á su izquierda al alcalde, al hijo de Rius y Taulet, al presi- 
dente de la Audiencia y representantes del Cabildo eclesiástico. 

La ceremonia. — Abierto el acto por el presidente, el secre- 
tario accidental del Ayuntamiento, señor Colomer, leyó los 
acuerdos de la Corporación municipal relativos á la construc- 
ción del monumento. En ellos consta que el entonces teniente 
de alcalde, doctor Soriano Sánchez, presentó al Consistorio y 
apoyó una proposición, en la que pedía que se erigiera un mo- 
numento á la memoria del inolvidable alcalde, y que dicha pro- 
posición fué aprobada por unanimidad, nombrándose por la 
Alcaldía, según en la misma proposición se indicaba, la corres- 
pondiente Comisión ejecutiva. El Secretario de ésta, D. Carlos 
Pirozzini, leyó la siguiente 

Memoria del Sr Pirozzini. — Es un documento excelente- 
mente redactado. En él, el ilustrado secretario de la Comisión 
ejecutiva, señor Pirozzini, determina los trabajos por dicha Co- 
misión llevados á término. Imposible publicar integra la Memo- 
ria, como era nuestro deseo. Extractamos el valioso escrito, 
reproduciendo algunos fragmentos. 

Comienza aquélla reconociendo la inveterada costumbre del 
Ayuntamiento de perpetuar, con auxilio del arte, los hechos 
memorables de nuestra patria historia y los méritos y virtudes 
de sus preclaros hijos. Por ello, en recompensa justa de las 
cívicas virtudes de quien fué honor y guía do la Excelen- 
tísima Corporación, el Ayuntamiento ha querido que la actual 
generación, que goza de las obras del ilustre patricio, fuese 
la que pagara á éste una deuda de gratitud. 

La Comisión, á la cual se encargó la misión honrosísima de 
ejecutar el proyecto, da hoy cumplido su deber. Todos los ele- 
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gidos para constituir la Comisión trabajaron al unisono de un 
mismo afecto ycon iguales aspiraciones. 

Eran codinciones esencialísimas del acuerdo del Ayunta- 
miento que el monumento dedicado á perpetuar la memoria del 
marqués de Olérdola fuera significación palmaria de sus hechos 
más culminantes y que se erigiera por suscripción pública á fin 
de que el óbolo de todos fuera participación tributaria del pue- 
blo de Barcelona en sus diversas clases y representaciones. 

A lograr, pues, estos dos objetivos dedicóse desdo luego la 
Comisión Ejecutiva, abriendo ante todo un concurso público 
para la presentación de proyectos, á cuya convocatoria respon- 
dieron, no tan solo los artistas catalanes, sino también los de 
otras regiones españolas, entre las cuales agradece y estima la 
Comisión Ejecutiva, la participación de un ilustre artista, glo- 
ria y honor de una región hermana, unida á nosotros por una 
misma lengua y por vínculos de sangre y de la historia, cuya 
lealtad por tres veces consagrada, la hizo en aquellos ven- 
turosos tiempos, de nuestra grandeza y poderío, uno de los 
más ricos florones de la antigua Corona. 

Declaróse decididamente el triunfo para el proyecto presen- 
tado por el laureado escultor don Manuel Fuxá, cuya parte 
arquitectónica corresponde al distinguido arquitecto don Pedro 
Falqués, quienes lograron, respectivamente, según autorizada 
opinión y veredicto del jurado, condensar en líneas sencillas y 
severas y simbolizar en correctas y monumentales significacio- 
nes escultóricas, no tan solo la importancia del personaje á quien 
se dedica el monumento, sino 1a realización de sus numerosas y 
grandes obras, con las cuales protegió la Industria, las Ciencias 
y las Artes. 

Merecedores de distinción muy honrosa fueron, por su mé- 
rito, subsiguiente al premiado, los proyectos de los señores 
Font y Vallmitjnna, que obtuvo el primer accésit, y el de los 
señores Gustá y Alentorn, que mereció el segundo; cuyos pro- 
yectos, según atestigua el jurado en su dictamen, dan á conocer 
manifiestamente las altas dotes y conocimientos de sus autores. 

Detallar aquí el curso normal que siguieron los trabajos 
desde la inauguración de las obras hasta la total y definitiva 
terminación del monumento, seria tarea prolija y nada inte- 
resante; pues ni incidentes desgraciados vinieron á entorpe- 
cerla, ni dificultades de carácter técnico han alterado el curso 
regular de los trabajos. 

Si dificultades debieran mencionarse, ellas serian de orden 
económico, y por lo que atañe á la suscripción pública, entor- 
pecida, como es natural y lógico, por las terribles vicisitudes 
acaecidas en nuestra desgraciada patria, desde el año 1897, en 
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que comenzó la recaudación de fondos, y que repercutieron 
sensiblemente en nuestro plan financiero, sabia y prudentemen- 
te trazado por la subcomisión económica. 

No ha sido escaso el poderoso auxilio que respetables perso- 
nalidades é importantes entidades de todas clases nos han pres- 
tado, acompañando sus dádivas con expresivas comunicaciones, 
en las cuales se consignaba la consideración y estima que les 
merecía el barcelonés insigne, que sin preferencias de ninguna 
clase hacía de su vara de alcalde cetro poderoso para proteger 
la Industria, honrar las Artes, enaltecer las Ciencias y fomentar 
el Trabajo; base firme, segura é inquebrantable de la paz y la 
prosperidad de los pueblos. 

No puede esta Comisión ejecutiva, sin grave riesgo de irres- 
petuosa desatención ú olvido, pasar en silencio, en esta ocasión 
solemne, la participación reiterada y altamente significativa 
con que ha querido honrarnos la excelentísima Diputación pro- 
vincial de Barcelona, siempre solícita en unir su nombre respe- 
table y sus esfuerzos á la glorificación de los hijos predilectos 
de esta provincia y á la protección ilustrada y poderosa de las 
Artes. 

No menos importante, y de significación expresiva, en alto 
grado, por su carácter oficial y trascendencia, ha sido la parti- 
cipación del Gobierno de S. M. en nuestra patriótica empresa, 
quien con un desprendimiento que le honfa y á la primera 
indicación nuestra, debida á la iniciativa y eficaces gestiones 
del Sr. D. Francisco Peris Mencheta, sacó de sus arsenales 
ocho toneladas de bronce, en piezas de guerra de antiguos sis- 
temas, para que esos símbolos fatídicos de destrucción y de 
muerte, purificados por el fuego, embellecidos por el Arte y 
santificados por la idea, proclamaran en la noble efigie de ese 
modelo de insignes ciudadanos y en la representación estética 
de esas correctas estatuas, el triunfo del saber, de la paz y la 
cultura quo son las pacíficas victorias alcanzadas, sin lágrimas 
ni horrores, en las luchas de la civilización y el progreso entre 
las modernas nacionalidades. 

Y esos hijos del trabajo que arrancan de las entrañas de 
nuestro Montjuich legendario las peñas que visten estos sober- 
bios palacios con que se envanece y extiende nuestra moderna 
urbe, han levantado el zócalo de nuestro monumento, como 
tributo de gratitud y afecto á quien tanto hizo para el mejora- 
miento y dignificación de nuestras clases obreras 

|A todos, pues, debe gratitud y estima esta Comisión ejecu- 
tiva, que aquí se complace en consignarla! 

Seguidamente dedica en el escrito el Sr, Pirozzini un recuer- 
do á los individuos de la Comisión ejecutiva que fallecieron 
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antes de que dicha Comisión lograra dar término á su obra: 
Miquel y Badía, Valles y Masferrer y D. Joaquín María de Paz 
son en la Memoria justamente enaltecidos. 

Consígnase a continuación no sólo á las diversas Corpora- 
ciones municipales sino á los alcaldes que las han presidido. 

Finalmente, dice así la Memoria: 

«Barcelona tendrá desde hoy más, gracias á V. E., un nuevo 
altar ante el cual la generación que viene, formada en el taller 
y en la escuela, con puros ideales, con nobles aspiraciones, con 
sanos propósitos de regeneración y de gloria, aprenderá á ren- 
dir culto á sus progenitores ilustres que, como Rius y Taulet, 
con su ejemplo, con sus virtudes y sus sacrificios han añadido 
nuevas y brillantes páginas al voluminoso libro de nuestra his- 
toria y han contribuido á dar forma, aliento, dirección y vida 
al glorioso renacimiento de nuestra estimada patria. 

Aquí estará, pues, el hombre insigne en su verdadero centro 
de acción, sin las soledades del sepulcro ni las añoranzas del 
pasado, mirando estos floridos Parques, levantados por su 
potente iniciativa sobre los derruidos cimientos de la ominosa 
ciudadela; entre estos soberbios edificios que vió crecer, palmo 
á palmo, cual si nacieran á compás de su frenético deseo y de 
su inquieto entusiasmo; observando desde su altura las inmen- 
sidades del mar latino, recordará sus amorosos deliquios para 
hacer de Barcelona la primera ciudad del Mediterráneo, y re- 
cordará aquel internacional Certamen, en el cual, príncipes y 
magnates, sabios é industriales, potentados y obreros, entona- 
ban himnos de alabanza á Barcelona y aplaudían á su Alcalde 
que tan bien sabía regirla y gobernarla». 

El descubrimiento. — Terminada la lectura, el alcalde 
procedió á descubrir el monumento, á los acordes de la banda 
municipal, que ejecutó un himno compuesto exprofeso por el 
maestro Sadurní. Leída la anterior Memoria suena un toque 
de cornetas agudo y prolongado, y uniformemente caen los 
cuatro paños que ocultaban el monumento, apareciendo éste 
á la vista del público entre una tempestad de aplausos y a) 
acorde de las bandas de música. 

Honda emoción embarga todos los ánimos y sucede al des- 
cubrimiento un largo silencio. 

El alcalde.— Después, el alcalde de Barcelona Sr. Amat, 
dirige la palabra á la concurrencia. La voz prodúcese insegura, 
embargada, por la emoción sincera que le domina y que se re- 
fleja en todas sus frases. 

Con sencilla y convincente oratoria hace el penegírico de 
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los méritos de Rius y Taulet, y recuerda cuanto Barcelona le 
debe, haciendo un hermoso estudio de los efectos de la Exposi- 
ción Universal. 

Dedica varios párrafos á demostrar la justicia con que Bar- 
celona honra hoy á su ilustre hijo, que la sirvió hasta sacrificar 
por ella su existencia. 

Dice que e) paseo de San Juan, antes sostén de baluartes y 
murallas, es hoy avenida de paz y de descanso para los que 
trabajan. Y que lo que hoy es Parque de esparcimiento y bie- 
nestar, seguiría siendo, sin los esfuerzos de Rius y Taulet, em- 
plazamiento de la odiosa Ciudadela. 

En un hermoso párrafo dice: 

«Esta vara, que en mis manos es solo signo de autoridad, 
fué en las suyas varita mágica, á cuyo conjuro transfórmase 
Barcelona, de pequeña y sucia, en grande y espléndida; y no 
solo la ciudad, sino las costumbres de sus ciudadanos». 

Después da las gracias á la Comisión ejecutiva, á las Corpo- 
raciones y Sociedades, á la prensa y al Gobierno por el apoyo 
que han prestado á la construcción del monumento. 

Saluda respetuosamente á la familia de Rius y Taulet, á la 
que llama victima expiatoria del amor del gran patricio á su 
querida ciudad y se dirige al hijo esperando que en él se repro- 
duzcan las virtudes del padre. 

El hijo del Sr. Rius y Taulet llora conmovido. 

Después lee el alcalde un telegrema que el Gobierno ha 
dirigido al gobernador uniéndose expresivamente al acto que 
celebra Barcelona. 

El Sr. Amat termina gritando: ¡Gloria á Rius y Taulet! 
jGloria á Barcelona! 

El Sr. D. Manuel Rius. — El hijo del Sr. Marqués de Olór- 
dola, profundamente emocionado, pronunció breves y elocuen- 
tes frases de agradecimiento. 

Recordó el día en que se colocó la primeta piedra del mo- 
numento. 

Expresa que en el acto que se estaba celebrando se honraba 
la sinceridad. 

Recordó el entusiasta amor que por Barcelona sentía el 
primer Marqués de Olérdola, que todo lo sacrificaba á este 
amor entrañable, no retrocediendo ante sacrificio de ninguna 
clase. Los que aún dudaban de su entereza, pudieron conven- 
cerse de ello, el día de su muerte cuando se enteraron de que 
legaba á su familia un tesoro inmenso de honradez, no de bie- 
nes de fortuna. 

Su vida entera fué para Barcelona y murió feliz en su ca 
riño hacia la hermosa ciudad. 
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«Si su obra fué fructífera, aquí estáis vosotros para decirlo». 
Terminó dandj las gracias por cuanto se hacía en honor de 
su padre. 

Manifestó que la gratitud quedaría esculpida en su corazón 
con carácteres indelebles y no olvidaría nunca las virtudes de 
su padre. 

Agradeció sinceramente sus esfuerzos á cuantos han coope- 
rado á la realización del monumento. 

El discurso fué muy aplaudido y elogiado por la nota de sin- 
ceridad y sentimiento que en él resplandecía. 

La comitiva, después de saludar á la señora viuda de Olér- 
dola, dió la vuelta al monumento y se dirigió al Palacio de 
Bellas Artes, donde se disolvió. 

Telegrama del Gobierno. — El señor gobernador civil ha 
recibido el siguiente despacho telegráfico, puesto por el ministro 
de la Gobernación: 

«El Gobierno se asocia con el mayor gusto al acto de la 
inauguración de la estatua de Rius y Taulet, erigida por esa 
ciudad para perpetuar la memoria del que fué su ilustre alcalde 
y uno de sus preclaros hijos, encargando al gobernador que 
haga esta manifestación al alcalde y á la corporación municipal 
en nombre del Gobierno». 

(De El Noticiero Unipersal). 
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